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l!A Comisión de Cultura del Cóle jo de Arquitectos de Sevift1,, aeaba de l'e&lizar 
un informe detnllo.do para la se· 
1n.ana de estudios sobte el Prado 
de San Seba!aján; lugar conocido 
¡>0r haber servido de tmpla2a. 
nllento durante má.s de cien atios 
de l,as tradicionales (crias-de la 
ciudad de Sc\•illa. La propuesta 
municipal de transformnr el an-
tiguo Prado, en un nuevo centro 
comc~ial, ha suscitndo uno de 
los teJnns pol~micos mt\s oontro· 
vectldos en estos últimos nf\os 
e.o Ja ciudad. Sin gran apt'l1'ato 
edltol'ial y con un esfuerzo de 
recopilación riguroso y concreto 
en los datos que suministra es-te 
rc&umen, ofl•ece un material de 
onáli1is urbanfstico, arquitcctóni· 
co y sociológico, que rebaso las 
intenciones y deseos iniciales e.le 
la comisión de cuJtui:o, al tratar 
de ofrecer' una lnlormo.clón do-
cumentnda par:i los trabajos de 
estudio, y lo sitúa como un do· 
cumento crítico, donde bien pue-
den apreciarse es os juegos de 
fucrzns que aparecen en las ao-
tuales relncioncs de planificación 
a que se ven sometidos lo~ c~pa· 
ctos de reserva urbana o de 
aquellos otros que requieren una 
alternativa. para otros usos. 
1.3 zona 1ometida n polémica, 
cn1re las decisiones de un rouni· 
clpJo y las sugerencins de unos 
grupos áe clu~adanos de inten· 
tar enjuiciar estas decisiones, es 
un ejemplo, reducl~o si se. quiC· 
re, para otra serie de problemas 
más complejos que sin dudu se 
vierten sobre la ciudad, pero que 
evidcncinn de forma elocuente la 
contradicción que &ufren en gene. 
J:aJ las ciudades en la ocupación 
de. los espacios de men·a aoclÍd: 
y, también, lo inadecuados que 
resultan en la actualidad los pro-
cedimientos mun(clP.3\es de ges· 
ti<in para el dcsólrroJlo de la clu· 
dnd a. uno escoro dó plnnHico.ción 
que sea válidn socio.Lmente. 
BI Prado de San Sc.bastJAn es 
un sector ur-bano de Se\•illa si· 
tuado déntro dc·un área que se 
desarrolla en sentido Este-~te 
dts"de las gradas d~ la cated.rnl 
intryi.muros hasta el arroyo Tn· 
1u.nrgulllo, y en sentido Norte· 
Sur desde una alluro próxima a 
la Puer~ de Carmona has.ti . el 
Gundalquivir¡ zona que :;e In pue-
de concebir como un li r e a de 
fron1ero geogrdlicn. en1re el con· 
texto urbano._.y extramuros. 
·Su rarácte'r in.1.s stgnJCJcath•o, 
como hcc,ho urbano, habré; que 
localizai'lo· hacin 1847, cuando se 
e.rea poi' aquellos tiempos Ja de· 
nomim1dn Feria de Abril. N:ice 
como un lugar dC wo festivo y 
será. esta su ~ractedstlea fu.n,da· 
mental en el periodo 1847-1973. 
Durante este tiempo se conserva 
como \lt'H\ •isla de suelo urbano», 
potenciándose su valor desputs 
de Jo llxposleló11 lberowner!CMO 
y más tárde co11 la expansión de 
la ciudad, a p a r t i r del per(o-
do .195-0-73. l\•S"I el •~o 1963 no 
38 -h-1o.ndo 
IA. Feria de SevUJ1, cullndO •e ctte.brabll en tu• tcrren<>1 del Pndo ele San 
S<bllilllo. 
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exi&1c el J'lan <lcncrnl d• Orden•· 
ción UrbilM do In ciudad, o •l 
1ncnos es i:n esta fecha. cuando 
se aprueba eJ plan, actu't.Lmente 
vigente; el informe que comenta· 
mos recoge al~unas de las viclsi· 
tudcs y cambio:; que posterior· 
mente sufriría In 1.ona, así como 
el Plnn Genera), en los extremos 
siguientes: 
nEI sector que nos ocup~ es 
considentdo como de "edifiC(IC-ÍÓn 
intenslva baja y alta", calificación 
que no so cspoolfica en las Nor· 
mas Urb•nlsllcns del cilfido Plan, 
no aclarando la evidente solución 
e.nu·e dos caUHC<1elones 1ao dJs. 
par~: cinco plantas y seis melros 
cúbioos:/me1ros cuadrados par a 
la intensiva bnjn, y ocho plantas 
dlm. mciros cúbloos/mctros cua· 
d(t'ldos para In intensiva o.Ita . 
•l!n sus proximidades se pro· 
yi.:ctl\ un nuevo centro comerclal 
en ~.111 l3ernardo, apoyado en el 
eje vj(1rio central Norte·Sur. Este 
•¡e central proyectado deb(a :lUS· 
t tuir a la Unca fé rrea existenlc, 
cuya desapnricíón se consideraba 
en 1962 como inminenle. 
11No Ob$ttl.nte, y pese ol carác· 
ter urgente setlalndo. no e:dste1\ 
:i,l.\n en el n1omento actual per.s-
peetivas ¡nás o menos próx1m~s 
de su realización, anulando la po· 
sibilidad de desviar todo e l inlen· 
so trálico roclndo, que en lo ac· 
tualidad de.stn.~yc el casco histó· 
dco, ¡>Or una \•ta rápida tangente 
al m smo. 
•En 1969 y ante la decidida ac. 
titud de los vecinos del barrio 
de Son Bcroo.rdo, con sus consi· 
guicntes efeetos - dificultod en 
las expropiaciones, encarecimien-
to de tas indemnJ7.aclonc$ ... -. 
el Excelentísimo Ayunta1nlento 
opta por eludirlos, redactando el 
Proyeclo, de MODIFICACION del 
Pion General de ln ciudad, con. In 
nueva dclirnitnción del Ceou·o Co-
mercial de San Dernardo. Con 
esta modificación .se traslad" In 
zona Comercial prevista al Prado 
de Sars Sebastián, entonces ocu· 
pado por la fe rin de Abril y s:in 
pcr&pectivns próximas de 11";1$· 
Indo. 
olos objetivos fundamentales 
del Plan eran: 1'Afrontar dccldl· 
damenle con unt'I soluct6n exte-
rior los graves problemas intcr· 
nos que el fet'rOCi\rril ha plantea-
do a la ciudad, hnciendo p<>si.bl.e 
con el snncan1ionto y In ordeno· 
oión de toda In z.onn de influencia 
del JD1s1no, el despla1,.'\n)Je1llo nti· 
tural del e e n L ro u•·bano h3.cla 
Son Bernardo y la fácil conexión 
con el actual ensamble". Mientra:; 
se pennlt1a lo. ubicación de in1· 
pottantcs galcr'(i\ comcrclolc~ ~n 
plc;no centro del Casoo Antiguo, 
sobrecargándolo hnsta casi el CO· 
lapso•. 
En julio de 1973, ya realizado 
el nuevo Plan, la prensa 1oca 1 
recoge Jos dMos de lo exposición 
y licitación del Plan ... 'ª pnrtir 
del dla 4 de Julio quednróu ex. 
puestos en Ja Alcaldla Baja de las 
Casas Consistoriales tos estudios 
realizados en rorno a la ordcn1t· 
ción del Prado de San Seb•stiM>. 
E s t o s estudios son cxpuesros 
pn:m eonocimien10 de los ciuda· 
danos, a quienes Ja Alcaldía pld~ 
opiniones, sugerencias y críticas. 
El enunciado··formulado por J;t 
Alcaldía constituye; por ton t O; 
una invitación a todo el pueblo 
de Sevilln pn<a que ooud11 n Ob· 
scr\'ar el proyecto y formule, en 
toriio al mismo, su opinión$ («El 
Correo de Andalucfait.. 4-Vlt•73). 
El dia 7 de julio, sin pro\'io 
aviso, se desmon1n In exposición. 
El 12 de enero de- 1974 apare-
cen en ln prenst\ el anuncio de 
la 1 n mediata publicación del 
•pliego de condic1oncs para lici· 
tar s o b re el anteproyecto del 
Ayunlamienlo de Seviun, del Prn· 
do <le SM Sebostláo. Las obras 
comenzarán dentro de un o.fto j' 
S\1 duración e$ I ¡\ coilculada en 
siete•. 
SEVILLA 
Se ¡uclc •dmilir como rilido 
que las declsloocs pl>.nifieatoriu 
deben \'cnir s:uttcntad.as por unos 
procesos de actuación que abar-
can los planos ldcoló¡¡iooo, técni-
cos, adritlnistratlvos y polfticos-: 
los procesos ldoológloos porteen 
destinados a pl'cparar un11 toma 
de conclencl• del problem11. de 
sus realidades y $US obstáculos¡ 
el ~ro<:eso técnico ocotn lns Jiml· 
raciones y 1011 problcmns prácti· 
cos¡ el ndmlnlstmclvo se encnr· 
ga de organl1.3r y propOrclonar 
101 mcc:nnismos de acción colec-
tiva, que es t4loto corno dtclt los 
modos de oricntaclón, participa. 
c:lón 'Y compromiso; por último, 
el proceso pol11lco ho de propor-
cionar los cauce:s y medios para 
que los proccJOS anteriores se 
puedan V<rificar. 
SI los procetos lldmini51"'11"°' 
son los -.udos do propord~ 
nac y potc.ncíar los meainiSJn0$ 
para una acción colectiva y estos 
no a.parecen muy claros, no debe 
cxtrana.r a 101 ¡u1ore1 de Ja Ad· 
ministración, que lo ha a a n los 
grupo.s profc!lonale.s que por su 
oficio se encuentran más pr6Jti· 
mos n unll to m n de conciencia 
ciudadana. l.:l 1>01~mlcA auscltadn 
en torno al Prado de San ScbftS· 
llón scvHlano -conrecenclns, de· 
cla1·aclo11e1 on pl'ensa, mesas re> 
dondas, lofo1·mes y semanas de 
estudio- viene " c:orrobo.-.r de 
fonn:i patente l:t dlsoclactón y 
m:irgio.ación que 1utren 105 ¡:ru· 
pos de cludsdsnos en su papel 
de conlrlbuycntes a Ja planilícl. 
ción sJobal de I• cludsd. La op~ 
Dión de la cokc!Mdsd, tn una 
ordcn>el6n cohcrcnlc y .... 1ona1, 
deberla ser CKUchada e Integra· 
da en un proceso gradlAI, no en 
contradlcclonca t a n clocucrues. 
¿Si él municipio es ti lnstrumtn· 
to para programar y rormalhar 
las dcm1.nd.A• de lo• usos sociales 
colectivos, por qut!: decisiones tan 
unllatcralcs y con tan ~o tlcm· 
po para Jo refloxlón? . 
Asiltimos dosdc principios del 
siglo XIX n un nbnndono de la 
verdadero ¡>roblctnátlcn espnclal 
de Ja nrqu reetura. pero conven· 
d.r:\ recordar al mlsn~ tiempo 
que, a partir de lo.s aftos cincue:n-
ca, se: han inlcl:ido unna corricn· 
tes de ptnsamienco que comJen. 
znn a vislumbrar cdmo el e.spac.lo 
formalliado por la •f<\ulle<:lura 
y la dcnc:la urbana se identifica 
con el espado en su 1011Udad; 
esta proposk:kin nos pe r m l t t 
comprcodcr y comprObar cómo, 
cuando el espado social de la 
ciudAd pl•rde su estabilidad y 
conllnuldsd, el contenldo de sus 
formas asume el c6d.lgo do la 
CKplocación permanente; cO'JD'ptl-
lenda y cambio es ¡u altcrnaHva.. 
BI espacio de rfferv• utbana 
en. la ciudad oontcmporánea, s.ue-
le venlr afectado por un factor 
de obsolescencln (espacio antl. 
cuado o caldo C1n desuso), con el 
que en múltiples ocnsJonc1 se 
linea de jwtlClca.r un cambio de 
fundÓo &ni.e 1A démanda de DUO. 
vas necaidades, cs1r11cgil "'bll 
p :.t r a establecer una auténtica 
plwvalla del cambio. l!I f1eior 
obsolescencia en tomo a un es· 
pacio urbano puede ser con~ldo­
rado como la pérdida de entropbt. 
social que esta ion.a experimenta. 
Esta degradación del e'pn.cio uro 
bano viene inscrito en tro11 nive-
les de valorAclónt cnvcjccimlcnlo 
Clslco del lijgllr -oblol<1<encl• 
U.tlca-. Jlec:.esldnd de. un cambio 
de función ~bsolesttuc:Ja run. 
clonat- y necesldnd de c&tnblo-
cer una nueva renta de: .situación 
-o~ttsccnda flnandera-. U 
rtmod!ladón de una zona en un 
cuadro de las car1c:tcrútlcu 
anles menc:lonadas. viene lncquJ· 
•·ocamcnte: prede1e:rmln:ida p o r 
los Yalorcs qut laclUICn una n~ 
va renta de ¡-il\.laC'6n (e en 1 ro 
come.rclal lreo1c 1 aparcimicn10 
público) u otn serie de u 1 os 
sociales. La al1tm111'·a y la º"°' 
luclóo del plAoeAmlento urbanl• 
lito del Prado do San Scb&Slliln 
es un dato concreto de cómo en 
la planificación en la ciudad cono 
temporánea, ya sea en sus etap11,a 
de remodt loción u ordon1cfón, 
sus espacios son con.sccucncla.s 
de una segrclll<ló11 producido por 
la plusvaHa del cambio y In nuo-
va renta de situación que so le 
aSll!ll•· 
En b a se a c11a sc¡rcgaclón 
surge una coníronración de un 
anAIJsls ~s amplio que el plan .• 
tcado en esca breve rescfta entre 
poUl.Jca urbana y culture wbana, 
supeditada la primera • """' I<> 
yu de compelnlcla ecooómlca, 
ha do el<clult y abandonar la P"" 
1«:elón que rcqulen: el espado 
de la ciudad como expmlón C\ll• 
tura! do las realidades sociales 
colectivas en otro orden de con· 
side.raclone.s. B.s la gn.n contra· 
dlecl6n histórica de la burgut.sfa 
tecnocráliea. al pensar que ria clu· 
dad podrfa asumir en su tejido 
urbano l,as relaciones do produc-
ción y conitumo; el ignorar o no 
hnber llegado o comprender que 
la ciudad y lo urbano no son pro-
cesos equlvaJentes; el hnber olvl· 
dado que la polltlca de Ja cludod 
es el acto de potenciar, admlnls· 
trar y formalizar la educ:ación y 
cultura de ¡us ciudadano5, m.ás 
que fomentar nuevos centros de 
producción y consumo, contrlbu· 
yendo hacer de fa ciudad una 
totalidod perdlds. 
Ejemplo vcrdaderamauc da-
alen1ador eo una ciudad con-.o 
SoriJla. qut ho sido d""'"'º sl-
glos l<Sllmonlo de cohcreocla 
para las dh·crsas culturas que allf 
han existido~ Dejemos cons1ancl1 
del hecho, como un tc:s1imon.io 
mt\¡ a los que ya ¡e han pronun· 
ciado. Por dcsgracJa, para ¡us 
habita.ores y p.am todos nqucllo,11 
que entienden Ja elud:1d como un 
lugar de cón\ivcncia y dlllloso, no 
$e r á n las nores ailvcstn.:s ln11 
plontos que volverán a o r c. e o r 
sobre el Prado de San Scbo.•116n. 
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